
Sobre Gabriel Miró y otros
-yREINTA y cinco años ha bar que Valle-Inclán es, incluso, más escrupuloso qu« don Beni rasuraba sin espejo ni jabón...
-•- hacho ahora, el27de mayo, Lo que le ocurre es que es más to y eslú mejor documentado. No fumaba, no lema, olfato y el

que moría Gabriel Miró, y un creador que el primero y por su- y tolerante. Por esa su iiusrmúi mejor manjar y gollería para
grupo de admiradores ha for- puesto tiene un esLilo mil veces cío formación religiosa, cuando ÍSU gusto eran los salazones...
mado en Polop (Alicante), el superior y llega a esa frontera quiso pintarnos un sacerdote Vanagloriábase de establecer
pueljlecito donde el escritor pa- del arte en la que la figura hu evangélico, nos le hizo horético un paralelismo entre la dlsci-
so sus últimos veranos, una So- mana es tan real y a la vez tan o por ln menos indisciplinado y plina de sus vicarios y la crlan-
ciedad de los «Amigos de Mirón, estéticamente perfecta que se extrañísimo, que con unos cuan- za guerrera de Roma". Y luego
mientras la obra del gran prosis- duda si es la realidad o el ar- ios brochazos de mala intención aquellos autos de fe con los ra-
ta no puede decirse que esté to- te quien la ha creado. Asi nos le hubiera valido muy bien a tones, tan horribles y frente al
niendo gran fortuna en las nue- sucede con «Sacrilegio», en don- Monsieur le Comte de Saint-Pie- humanismo de don Magín o las
vas generaciones. de don Ramón no hace sino «es- rre para su insensata novela. candidas dudas exegéücas de

Y, a mi entender, muy injusta- tetiíar» un suceso real, ocurrido m r 6 1 ¡ ñ n n m ¿ s cultura cien- don Jeromo. Todas las figuras
mente, porque en la nueva dis- n o l e J o s d e l pueblo de Bename- c a i n o úir¿ q u e religiosa. Es te- sacerdotales están trazadas con
tribuoión d b i t h J' y documentado en el tomo dé ibl it to hasta la r e l i d l

, p q a nueva dis p cai n o úir¿ q u e religiosa. Es te ales e das con
tribuoión de sambenitos que ha- J' y documentado en el tomo dé- nibla pero todos estos escrito- respecto y hasta la repulsiva del
ce cada generación, a Miró le ha cí™o de su famosa obra por el r e s ̂  ^sesionados con la lele- P- Bellod, salvando la buena fe
tocado el sambenito de «esteü- ex-gobernador de Córdoba don S j a desconocen a ésta y no ca- y compensando su talante dlc-
cista», y no parece sino que, con Julián ZugastL Es mas, la reali- i a n n i v i t ai n i intelectualmente tatorlal con otras virtudes,
eso, ya se haya dicho todo de d a d ^ é en esta ocasión más e n ej cristianismo y concreta- Un articulo es poco espacio
él. Sin embargo, me parece ab- dramática que el drama, pues m e n t e en el catolicismo. Pero no para trazar un esquema Édquie-
surdo que, cuando se trata de «centras en «Sacrilegio» los ban- ha de extrañarnos, puesto que ra de ¡as ideas religiosas de Mi-
juzgar un ob d t d l d o s s o TÍen d e I a confesión del eos no vivnn r o y d e J a f o r t u n í L d e s u s P1*-

formal en la t u r a * sacerdotales. pero e s un
,Odones que ^ u d l t l ^ h a b r á «ue h a c e r-
SS Z E n cualquier país un novelista

M l ó ^

surdo que, cuando se trata de g
juzgar una obra de arte, venga d l d o s s o TÍen d e I a confesión del
a ser el cuidado estótíco Sti s a s t r e Lechuga, hecha a uno de
«h.mdlcap» para alpinos caba- e l l o s disfrazado de sacerdote y
lleros, en vez de resultar algo <lue tr*ta de sonsacarle en la
positivo. Pero es que la novela, burlesca confesión su participa-
BObre todo a partir ríe la Res- c i < S n e n ™ "imen, en la reali-
tauración, de p W obra de arte **» los bandidos se» mostraron
ee tornó en instrumento polémi- totalmente impresmnados por la
co político-religioso-social en r e c i a , í e del sastre lechuga, con-
franca reacción contra el nerio- servada allá en lo hondo de su ?

que\ 1 sJ S S t eZ p
un ronceé o clerical! c a m o M l r ó ' t a n pa-lerical! ' ^ P e p

incuso r a e l e s t u d i o d e l "«itímlento
loS más r p ! l g i t ) R O d e l h u b i e r a

del como
m l 1 v e c e s a l r e a d o e n •ludios
* l e s i s . t £ m t a s v e c e s dedicadas

nimias tonterías de Inútil CU-

Cvl^vlstt aurismo. «El hecho de que la nove- manes, y hasta pensaron en mu-
la moderna - h a escrito López d a r áé v l d a m u y seriamente. Pe-
Morillas- aparezca en una épo- r ° ^ ^ P° r aquello que decía
ca en que se ventilan en Es- Gide de que con buenos _ senti-
YIÜÍSQ irruirse fn«Hnfiiu nniín mientos solamente se hacia ma-
pana graves cuestiones pontl- .. „„,.„,,„ TT-II_T_ esia narra nacía ia, nionti UC
cas y sociales, de una é p o c a la literatura o porque Valle-In- fe , t o ¡ renovación
en la que t o d o hombre de clán> •» eíect°> e T a »n hombcre Resurrecc.ton v ia ren
sensibilidad e inteligencia se 6 l n f e V n o comprendía el arre

yerudlción-Desde

°. E KP a n a h a Mo t a»ónd Cvl^vlstt au- P8
de sentido escatoWROoe e r l í a b r i c " a l t o s ^?Í r i t U a- q u e

™ DÍ ™ í»8»» desapercibidas y haspueblo de DÍns
colectivamente de

NO QUERER SABER NADA
León Bloy, el admira- cha desesperadamente y con to- para comprender el sentido de

ble y esforzado escritor das sus fuerzas por «esa mu- la nueva explotación. Hay prisa,
francés de fin de siglo, un signi- chedumbre infinita de los cora- auténtica prisa, por no llegar
ficativo hecho cuyo trágico sim- zones que sufren, de los hijas tarde a la cita con. los adelantos
bolismo se reencarna constante- de Dios que padecen aflicción, de nuestra hora, por gozarlo tó-
mente. Un joven propietario se de los humildes que son pisotea- do, por sumergirse en esa co-
dirige a un avispado hombre de dos y que no tienen voz para rriente que penosamente asaen-
empresa a quien nombra su admi- quejarse». Vivió pobremente, mi- ríe a los seres de categoría $o-
nistradar, diciéndole: «Señor ad- serablemente, con un desprecio cial. ¡Qué diría León Bloy del
ministrador, mis casas deben heroico hacia el dinero y una esplritualismo de esta época,
producirme, la una con la otra, caridad que le impulsaba a pe- manejada como ninguna, mixti-
seiscientos mil francos. Si hay dir limosna callejeramente, para ficada por órganos de expresión,
sobrante, os lo metéis en el bol- entregársela a los pobres o al- adormecida por las dregas teta-
sillo, pero yo no quiero saber gún infeliz amigo que agoniza- les de los pequeños materinlis-
nada. Exijo que mi nombre y ba en un sórdido camaranchón mos constantes!
mi dirección sean ignorados de efe aquel París que otros, los NO querer saber nada es,
todos mis inquitinos, sm excep- vanguardistas de siempre, canta- también, consigna en el mundo
ción. Las reclamaciones y las ban apasionadamente, estrujan- (¡e hoy. Se huye de cuanto pueda
quejas me son odiosas y quiero do en ST¿ magín las palabras pa- representar comprom so, por
vivir en paz. Ya os las arregla- ra nombrar más bellamente los aquello de las manas sucias, y
réis». árboles, los monumentos, el diá- asi asistimos a algo tan penoso

«El propietario —insiste 1ano aire y ̂  elegancia de la _ y tan terrible— como la gue-pp
Bloy— tiene las manos limpias, mujer parisina

bll Pilt fí i

j g
rra CiVn en santo Domingo, don-

d

p , rra CiVn en oming, dn
como un bello Pilatos. y m mi- fíe aqui un ejemplo claro del de nadie quiere saber nuda, Don-
nistro responsable tima la$ ma- más limpio compromiso, insos- de no sabemos los intereses que
nos Ubres». El sucedido, ríespo- pcchable actitud que, natural- s e mueven entre los hilos de la
jado de la accidentalidad con- mente, los «ponderada» bauti- burcia tramoija y donde nada
creta, adquiere cada vez mayor zarán de «extremismo». La men importa ya en relación con fi-
validea en esta época nuestra, talidad de aquel elegante prapie- naciones políticas, que es el bi-
en la que se han cumplido mu- tario francés, desentendiéndose ¿antinismo en que se mueven los
chas de las tremendas profecías del prosaísmo de la tutela de contendientes, mientras la vida
del gran cristiano que fue Bloy. sus bienes, y también de recibir dc lOs desheredados es dcsola-
Allá a finales del siglo, ese gran quiza la vaharada de la miseria aoramente miserable. Tampoco
apóstol lateo apenas había en- en s« rostro, es el signo de una s c quiere saber nada en las san-
trevisto el cauce insospechado mentalidad que está ramifican- grientas y cortas revueltas de
que iba a tomar la revolución dose poderosamente en esta so- ¡,,s mineros del estaño, y tan
industrial Su época ln más san cíedad ya dominada por las

" /
íaz del ^ e r s o ^ h i z o que

S e sacudido iSr c rXas in P i m i e n t o ni otros matices un plano natural los católicos c i d E l i E p Í R o d l o s Nacionales o
certidumbre* r.or,\r""v» " existenciales de la vivencia de careciesen también de la idea R u e d o I b c r l c o cscniDUlosamen-
ETan^mTdiíft'a dáVál Género un la "fe," soluoionólas cosas de otro del progreso humano, mientras \e In^rmados y. aTa^^TaA-
IceStuadosesgo pS/n íccde" modo que el que realmente suce- en ta cultura P J ^ J ^ r e . horados artísticamente, ó la

pasan desapercibidos y has-
despreclados o sacrificados a. industrial. Su época, la más san- cíedad, ya dominada por las

grientamente injusta, se corres- Brandes prisas: el maqumismo,
ponde, más o menos, con la cl derecho a ser feliz, el ansia
nuestra de la generación del 98. por gozar de la vida y un sordo
Y pueden establecerse parale- egocentrismo que crace y cre-
los sintomáticos entre ambas ce. No querer saber nada pare-

e de
do to esta mwla de 1» literatura liam a d a social d«e ojalá íuese 11-

teratura o fuese una encuesta
c l e n L i ñ c a m e n t e e s L a b l e .

g p
que con frecuencia resiente ólo. sn llegaba a ser un mito. Y ya oíeza^piMo'paíTdramaUcadel

. y «El
escándalo», de Alar con, huble-

£ £TZ\ablcTic ZfüTZ
^liuLtai v se les echa

T ¡ V ¡ coco de
^ dánico

h!y ole avilar ráp ^ h!y ole a
corrientes. Lo que ocurre es que ce ser uno de los lemas del mo- ^ZTJteVgZdlrmepara v-
León Bloy no se refugia en la mentó. Quiza haya menos ans- £ d
ensofiadón. en ese mundo frus- ia» Que las que percibiera en su
t d d idl h d L l

gp v
d auedarlo todo co-ensofiadón. en ese mundo frus- ia» Que las que percibiera en su ZabaL• de accih> aunaue

trado de ideales que, muchos de carne León Bloy. menos irritan- Zdo™Trcnmn 2 velan
los grandes maestros españoles te desigualdad y la engrasada ' ° f ° « Í ^q , m s d y.
los grandes maestros españoles, te desigualdad y la engrasada
encuentran tras su áspero con- müjuina del bienestar cubre
tacto con la reaUdaa. Bloy » ^SL^J^SJS

v
lo, hombresTconlnZn

d e el ser de nista, pero se equivocan mucho

T¿ ÍSSeSSÍ S 5 K 5 d 5 £ » mesp^nda. S ó nidades con el catolicismo y la
s^s teTil la mtolTranc^ relieio * Miró le obsesiona sobre todo adhesión a la r^lesia.
sus tesis. _ia intolerancia religio u n b l e m a . € l relÍKtos0 y lmu Cualesquiera sean los tesoros
sa en «Dona Perfecta»; la demo- fl £a; l a figura sacerdotal, estéticos d-e la cristiandad des-
cracta en «Don Gonzalo», y el T a m b i e n ^ vivencia psico-físl- de la liturgia a la plástica o la
descreimiento en «El esconda- c a ; l a s e n s u a l i d a d e n todas sus música —y la Iglesia es la gran
lo». Llann tue, sin duda, el que manifestaciones. Y es maestro al creadora de arte en Ocdden-
mejor supo armonizar las exi- p i n t a i . n o s e s t f t s c o s a s . Y muchas te—, esa labor cultural nada
gencias del arte con las de la o t r a S j p o r s u p u esto, como Li tiene que ver con la fe desnu-
polemica o el doctrinarismo en m e n t a l i d a d y i a sensibilidad de da, y Dios nos libre de los sen-
«La regenta», que es nuestra ¡a alta burguesía rural o de una «mentales «ue se creen católl-
gran novela decimonónica. pequeña dudad de la época. eos porque les gustan las misas

Pero a Miró le sigue ocurrlen- La figura sacerdotal, por ejem- pontificales, como de los ciue se
do lo que hace solamente unos pío, es incluso más verdadera creen católicos porque tienen
lustros ocurría con el propio Va- que en don Benito, que raramen- Ideas de orden y estabilidad so-
lle-Inclán. El coruscante lengua- te nos la dibuja imparcialmente clal. Grandes sectores del cato-
jo del genial gallego cegó a mu- y sin tufillo anticlerical progre- lldsmo oficial han sido, sobre
chos y no vieron más que pre- sista. Ingenuamente progresista, todo en el siglo pasado, católl-
ciosismo literario en su Ruedo eso si, porque don Benito es un eos de esta manera v luego nos
Ibérico o hasta en su teatro, hombre cristiano, aunque con hemos enterado Que muchos de
Sin embargo, basta estar al co- y perdidamente enamorado de ellos no creian en Dios slquie-
rriente, siquiera de manera muy lo que en su época se llamaba ca, Pero Miró tampoco es de
superficial, de las fuentes de la progreso y se encarnaba en un éstos. No utiliza la religión, no
historia del XIX para compro- tipo como el ingeniero, abierto es clerical ni anticlerical: .se ha

dedicado simplemente a anali-
zar la figura sacerdotal, y desde
un punto de vista humano, lo
ha conseguido plenamente, aun.
que no haya comprendido el
drama sacerdotal desde el pun
to de vista sobr«natural como
un Bernanos. Dos líneas le bas-
tan para dibujarnos un inqul
ddor, el P. BPllod: "Luego de
misa volvía a la casa rectoral,
sacaba de su viejo pupitre una
vieja navaja de barbero y se
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VflP GEHERA BIENESTAR

no ha variado sensiblemente la El beli0 leeT en m°V la de'
situación general y la voz de nuncta stn contemplaciones de
León Bloy sigue teniendo dolo- los abusos de los poderosos,
rosa actualidad. fueran quienes fueran, y el hu-

A las muchedumbres se las milde acercamiento ríe sv genio
mueve en dirección a les peque- a la pobreza, esa «expresión de
ños bienes que acrecientan sus ternura», pero queriéndolo sa-
cortas ansias de dominio. La ber todo y comprometiéndose
chuchería técnica va estando al con la justicia. Y es que León
alcance de muchos, dejando una Bloy era un cristiano. A secas,
cortina de humo que incapacita MIGUEL ÁNGEL PASTOR

DIVIDE Y VENCERÁS
T A unidad es a l g o que a to de Utilidades, compensando- hombre de la corbata mira con no sirve aqui. Las mejoras la-

* - * nuestra clase trabajadora las con un pequeño porcentaje «esdén aJ hombre del mono, y borales se consiguen con el es-
parece tenerle sin cuidado. En sobre el que habrían de tributar éste, a su vez, hace lo mismo con fuerzo aunado de todos los tra-
diversas sesiones de las Cortes, los que la ley había declarado el de la alpargata.
celebradas a lo largo de estos exentos totalmente.

bajadores. Aupar a uíios para
Y lo que ocurre a dimensión que consigan saltar la valla,

últimos años, se ha podido ob- A.1?o S i m i i a r s e produjo en el nacional, se agrava a l í m i t e s mientras los demás se limitan a
servar cómo ciertos sectores la- d e b a t e s o b r e Mutualidades, don- más reducidos como pueden ser
borales daban olímpicamente la ib l i l i i l o i l

d e b a t e s o b r e Mutualidades, don ucidos c m o p u n r escu
borales daban olímpicamente la d e l a s prestaciones que perciben el regional, provincial o, simple- c i<3n
espalda a otros grupos que les los afiliados varían ostensible- mente, empresarial. Aún está re- dOp ^ , , , ¿ 5 d e ingenuo r
habían pedido su apoyo para ob- mente según se encuentren en- dente el acento revanchista con cme^ E g t ¿ D i e n o l a r 0 q u e
tener determinadas reivindica cuadrado en uno u otro Monte que plantearon sus reivindica- l

l a s v o c e s ^ s a tiSfao
l l e g a n d e s d e e l o t r o l a r

d e ingenuo resulta
p p y p g cme^ E q

tener determinadas reivindica- cuadrados en uno u otro Monte- que plantearon sus reivindica- m m o a seguir n o e s saltarla si-
ciones. Así. el propósito de unos pío. Es lastimoso ver cómo, an- ciones los sectores minero y si- n ( ) etjmjj^rja única forma de
cuantos de intentar unificar a te los g r a v e s problemas que derometalúrgico. (¡Pues si a ése quf, p u e d a n p ¿ s a r todos sin dis-
esciala nacional la Ayuda Fami- nuestros trabajadores t i e n e n la dan dos a mí me tienen que f¿ng a ñ
liar, encontró una dura resisten- planteados, se dedican a zanoa- dar cuatro!). Enturbiando, un ^ j
da por parte de quienes poseían dillearse unos a otros, como si tanto, con ello el esfuerzo des- d o s

una elevada cotización en el va- así pudieran encontrar alivio o plegado
lor del «punto». A cambio, aque- desahogo a sus viejos males. El ^ ^

li do laboral « t á quedando
lor del punto». A c a m b , a q e g
llos dieron su réplica oportuna mundo laboral

l i t dividido en co
quedando
to

llos dieron su réplica oportuna
cuando los primeros presenta- dividido en compartimentos es-

i d t o y sentido clasista env

p
otro es «rear pequeñas

y srupjtos de privilegia-
q dkengan las exigencias

inaplazables de 3o& demás.
Este dispositivo ba sido ensa-

; v^fe ^ yario ya en los Estados Unidos
¿ ^ t ^ _ ^ con el s i s Lema de promoción
fuertemente o í e s j o n l e l c u ^ s ó l o ̂

cuando los primeros presenta d ^^n^^¿^ t^_^ con el s i s Lema de promo
ron una propuesta solicitando táñeos, y un sentido clasista env producción prunan fuertemente o í e s j o n a l e l c u ^ s ó l o
se con^eraran exentas las pri- pieza a sustituir el empeñe, co- a sus empleados creyéndose £Qrc e ¿ r Q X Í m a d o d e l

é El L t ™ ^ ^ ¿ ^
se con^eraran exentas las pri- pieza a sus p
meras 60.000 pesetas del Impues- munitano de pasadas épocas. El eLo*^que^esto ya es

¿QUIEN PAGA LOS IMPUESTOS?
y L presidente del Sindicato considerando como base 100 el en otro scnt

f,
if°' ' ^ ^ " ^ c í - f y

i itfatfen;,] d* la Piel, don »ñ- 1959. cales encarecen tó mercante yNational de la Piel, clon ano 1959. . — ha de ser pagada j™*
Ramón Hermidu, ha hecho _ I J O S demás impuestos, Eva- ' a " ' * " * i d O T n o es fácil com-
unas sustanciosas declaraciones itOi;ión Global y Arbitrio sobre *•' • ' c a l . á c t e r del im
a una revista económica ma- ¡̂  Riqueza provincial, han se- •" (
drileña, tocando problemas re- K u i ( 1 o idéntica trayectoria. Así, p j1 ' o m i s t a Fuentes Quin-

porcentaje aproximado del d o
c«nte"para olvidar a sus com- ce por ciento pasa del peonaje1 pañeros de otras empresas me- a . "» estimación de obrero áspe-
nos favorecidas-? cializaao. Cierto que al trabajar
nos lavareciaas. d o r s e ^ o E r e c e d e u n mQdo ^

La argucia no es desconocida. d i v i d u a l mejorar su condición;
El neocapitahsmo (que de míe- también es cierto, que co-
vo no tiene más que ese prelijo l e o t l v a m e r l t e e s t a mejora nunca
con el que pretende _ cubrir su sobrepasará a ese doce por cien-
desnuda realidad) s i g u e era- , 0 d e a n t e m a n 0 establecida La
pleando las viejas tácticas que o p o r t unidad de promoción supo-

lativos a aquella especia! ida ti, p i l r a t ( comercio del calzado cn refiriéndose al vigente
pero que indudablemente lie- Martrid, las variaciones anuales s i , ' ' Tributario señala que
nen una actualidad genera! pal- c n 1!)fi2 y 19G3 han sido de ele- ' „ ,¡ notándose la alisen-
pitante. Comienza el señor Her- vaciónos en un 6S por 100 y 24 . u n ¡ m p u c s t o directo de
mirla indicando "*-] arsumcnlo | ) o r ]0ü respectivamente, F.n , entidad que recaiga pe-
que hemos utili/ado fn-nle ata marroquincria rte Mailrid el al- , iAni, ; í imente sobre la
Administración iiar.i demostrar l a ,(,. i%;5 sohre lUfii en el im-
que la subida dc precios en los puesto fue del 52 por llífl. I>a
artículos de piel no se debe .i fabricación de cal/arlo cn Ali-
los convenios col ce I i vos stndi- cante y la peletería en Buree-

j ¡ o d ¡ a e
P ( l e s t _ flue ía, mayoría (le los

o s _ taü como parcial-

eales...".

mente hemos visto en una
ma de la industria española—

[Loada se;i Dios! Al fin |,,na h:m tenido <-n estos lilti- ^ a n di r e ctoS o indirectos, líe-
se impone la sen vi I iv v h;i> m(ls :l fifis aumentos que h:\n os-
quien reconoce valientemente rilarlo enlre el 13 J el £*) P*>r

non un carácter regresivo.
En la encíclica "Mater et Ma-

aue la i-:ircstu mi .-, <-.,HM'. I|M>. y ,.| Arbitrio sohre I» R¡- ¡ristra" está iluminada sulicien
cueni-ki de las subirlas de Ifls qnexa Provincial para la ínbri- ^(n^t.,. ^\.t situaei6n: "El des-
salarios, remoquíte qoe hemos caeión ríe c;tl/ario en Alicante , i r i .0 i I o pron(>niico debe iraoom-
venido oyendo y leyendo hasta supuro en I!)fi4 un alimento del ' - rt proporcionirlo eon el

orinienta- mil por 100.
Iler

p y
progreso social, de suerle

d—ln ejemplo típico: en IM:i- de los ;uimentos productivos
¡ispéelo: (ÍTl(i 0 | impUpsto (iener;il w>bre tengan nue participar todas las

e! Trafica de Empresas supone categorías dc

ia saciedad, con
ción sospechosa.
mida insiste en
"í're« (\uv M e) coste úe la irlda
ha subido «a un 16 por 100 y la p a , r a í<m ,„ vlír.x d c w,e millo- necesario vigilar
productividad.en un 7.5 porlOO. „ , , d r pesetas en este ramo, emplear medios eficaces para
l€ menos «ne podemos ofrecer uúrnlnts que en I»ií3 lo que se que 1^ desiKiialdail"s economi-
a los trabajadores e.i un alia p a g 6 por Derechos Reales e Im co-sociales no aumenten, sino que
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compara eon el inriife d<e d<
mcnlo de la presión íisc.il

unas cuantas y enpi:
reflexiones sobre esta

liiicsti» del Timbre, que son lo- _ —
1 tributos que aquél ha venirlo a Porque, como videntwnente

, : lu" sustituir, síilo ascendió a Una apunta Juan XX1I1. la riqueza
pueblo no

rn la ahun-
rlancia total de los bienes. En
l.i distribución rte los mismos

materia concreta, CDH
universal:

cantidad que ose'I a entre el económica rte un
millón y incrlio y U/\ dos millo- consiste solamente
lies

—Ks liigico pensar quién es
vatirte? i-| definitivo escalón social que radica la bondart de

soporta estas cargas. Dice el el- m ! l s-
los siste-

—El impuesto nacional dc lu- l-srlo: "Torios los impuestos in
,¡o de. marrotiuincii.i luí pasado 11 iré ctos que recaen sohre la in
de 100 en l!»ri!), :i '-ÍÍ? en 1964, Austria y el comercio .son eon
La variación ;inual sobre líN»S
fue dol :Í" por lito.

— K | in i i ine- . to lie. ] ) ( ' le len; i ,
en cuyo ámhito se encuentran
iuclunt.1, las ciHircciiiini-s (li-
ante y napa, que nada tienen
que ver con Lis prc-ti'i i>> 111- lu-
jo, y ijiir se venden en nnin es

.losé Ramón Martines Gal-
deano. en un trabajo sohre "As-
pectos sociales dc la Reforma

•iirlcrattos p<M' los afectados eo- Tributaria", manifiesta que es-
mo un costo. Tales impuestos ta Reforma, "por lo menos has-
recaen sohre el precio final, y, la cierto punto sanciona legal-
en definitiva, es el consumidor mente, en su forma de trataT
español el que soporta la pre- el pr oh lema rte las ailt-ofinan-

i-i ai'i" ni'-., l.i opinión de que to-
rios la*, beneficios riel desarrollo

cutido distrihuitivu que ha rie económico sean propiedad e.v-
cala a los InrUtas, lia pasado tener el impuesto; con una elusivamente del capilaJ.
para Üitíf) de -1'ÍK a "itit, siempre función $ocia<| primordial. Si,
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antaño dieron tan buenos resul-
lados. Y entre eUos miipmo con

p p
situación de lucha^ ¿ clase t.rabEl1adora conn ^ ¿ clase t.rabEl1adora con

mayor efecto que el que dice u n a c o n s i d c r a b l ( í m e r n l a p a r a s u
aquello de «divide y vencerás», ^^¿^ „ „„ r o n v ; -p l i r i a
compendio de una actitud que u n l c l a í í ? s u convivencia,
pretende ignorar la realidad con P ero lo más curioso es que en
salidas fuera de tono y, desde nuestra patria, estas escisiones
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y

de dudoso valor 'moral.
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sa están produciendo dentro de
un s i s t e m a sindical unitario,

y t o d a s las
i

« I T t o r e s Producüvos y toda
pocos que n ingún Of» y «a tos alegorías laborales, y «tya
otros ya les llegará su tumo» d J ó ' u ¿
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otros ya les llegará su tumo».
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n EOMA. — Mediante dos í
J aparatos conocidos con el C

n n o m b r e de «desíibrila- |
H tlorj) y «estími.iladoi eléc- •
f̂ trino cardíaco», pndriun £
f, evitarse muchos de los ao- H
n atientes que, particular- t
c mente en la temporada de n
£j verano, se reeisiran en lns n
: plnyas. E s t o s aparatos g

H pupden salvar lu vida a r.
j una persona h.istti veinte, E
n minutos después del mo- f
G mentó en que cí sp.ia haq

pr-netrado en el aparato
í3 respira torio. Si en las pía- $

n >;'s y en las orillas de ríos ¿
| y lagos las unidades de t.

socorro estuvieran dota n
2 das de estos apflrr.ios, mu- a
s chas muertes por ahoga- a

§ miento podrían ser evita- ¡
n dr>í, según destacan los n
'• cientiñeos especializados |J

!.!

italianos. El Hdesíibrila
doi'> debe emplearse en
los cafos de abrogamiento
en aijita salada, y el «rx-
cíiador» cuando el ahogíi- í
miento se produce nn I
agua dulce.
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cipa! preocupación es la de man-
¡ tener precisamente este earáo-
ter sinííular. El hecho de qtie no
se consiga en condiciones tan fa-
vorables, será sin duda motiva-
do por un vi-cio de f o n d o que
anula su cualidad unitiva. Un
deseada por otros sistemas sin-
dicales pluralistas.

El interés que últimamente
viene desplomando la Iglesia en
su doctrina social en torno a las
agnipatíones obreras y su efica-
cia (Junn XXIII, Encíclica Mar
ler et M a ? i s t r a , número 22),
obliga a plantearse seriamente
nuestra estructura sindical y su
ali/ance en el actual panorama
socioeconómico español. Decía
el padre Arias cn tmo de sus ar-
tículos en Pueblo, que nuestro
sindicato p a r e c í a íiatocr sido
creado para ándeles. ¿Pero son
en, verdad, anéeles todns los que
constituyen nuestra sociedad?
¿No habremos intentado avanzar
demasiado aprisa al crenr un ór-
gano de gestión, sallándonos esa
otra etapa, por la quf? todos han
pasado, de sindicalismo de pre-
sión? ¿Goza nuestro sindicato de
11 suficiente autonomía? Parece
llegado ol tiempo de que éstas
y otras presuntas formuladas
desde <*1 mismo corazón de la
clase trabajadora y en ordenado
diillosro, eniiientrt'n su resonari-
cia dentro dc los ambientes oto-
cíalos.
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